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SERIEDAD ECONÓMICA
SON ciertamente rele-

vantes las considera-
ciones expuestas por el mi-
n is t ro de Economía y
Hacienda en el artículo pu-
blicado en nuestro número
de ayer. Vale lo sustentado
por el señor Boyer en ese ar-
tículo para conocer cuáles
son los propósitos y los es-
quemas de partida de quien
representa en el Gobierno la
posición más racionalmente
coherente ante los pro-
blemas que acosan a nuestra
economía. El ministro sos-
tiene que son estos que aca-
ban de ser presentados a las
Cortes los Presupuestos del
relanzamiento.

Es natural que los califi-
que así el titular de Econo-
mía y Hacienda puesto que
es el relanzamiento de la
economía española la única
alternativa donde puede ser
viable esa creación de em-
pleo cuya promesa núcleo
enteramente la campaña
electoral del PSOE y cuya
eficacia en el mercado del
voto demuestran los diez mi-
llones de sufragios conse-
guidos. Pero a pesar de ha-
berlos calificado de tal
manera se apresura el señor
Boyer en su artículo a preci-
sar que «no son, no obs-
tante, unos Presupuestos
expansivos clásicos». No lo
podrían ser mientras no se
corrigieran los graves desa-
justes de nuestro sistema
económico, en absoluto he-
redados, como pudiera ha-
cerse creer, sino que se han
acentuado en la propia me-
dida que el déficit público
ha seguido creciendo.

Don Miguel Boyer es hom-
bre de realidades, que ante-
pone el riguroso respeto a
los hechos al gusto de consi-
derarlos arbitrariamente,
conforme se hace desde ese
voluntarismo tan amplia-
mente representativo del
partido que gobierna. Por
eso matiza enérgicamente
en su artículo el ministro la
naturaleza expansiva de
esos Presupuestos, aplicán-
doles una acepción no clá-
sica... Son expansivos «ma
non troppo», al contrario de
lo que fueron los del primer
año de socialismo de Fran-
cia y al revés de como lo hu-
bieran sido los Presupuestos
españoles en 1983 si el fra-
caso de Mitterrand en polí-
tica económica no hubiera
aconsejado al PSOE, no-
venta días después de ganar
las elecciones, imprimir un
giro tan enérgico al plantea-
miento que se tenía y desde
el que, con una honestidad

que no negamos, pensaban
quizá los socialistas crear
800.000 puestos de trabajo.

De la misma manera que
se reconoció entonces lo
erróneo del planteamiento
se advierte ahora la necesi-
dad de matizar esa condi-
ción expansiva de los Presu-
puestos a que se refiere el
ministro de Economía y Ha-
cienda. Sabe asimismo don
Miguel Boyer que esa pro-
gresión geométrica del défi-
cit desde 1980 venía moti-
vada por las mismas claves
que nutrieron el optimismo
socialista sobre las posibili-
dades de la creación de em-
pleo en España. Los videos
de la campaña electoral de
1982 contienen el recordato-
rio y la prueba del entu-
siasmo con que el actual
presidente glosaba y se
apuntaba a recetas de ma-
nual keynesiano.

El señor Boyer, que tiene
el buen gusto de guardarse
en su almario las propias
convicciones socialistas al
enfrentarse a la realidad de
nuestra economía, sabe,
como cualquier hacendista
riguroso de la oposición
liberal-conservadora, que la
terapéutica exigida por los
problemas económicos espa-
ñoles no sólo está a la dere-
cha de toda noción de econo-
mía centra l izada, sino
también del propio keyne-
sianismo en tanto que enun-
ciado más risueño de las se-
veras leyes del capitalismo.
Sabe por todo eso que no
hay más cera que la que
arde y que el relanzamiento
de la actividad económica en
1985 habrá de venir menos
de la directa virtualidad de
los Presupuestos que de la
potencial capacidad del AES
como elemento reductor de
la incertidumbre empresa-
rial.

POLITIZAR LA CRUZ ROJA
CON vistas a su posible

reelección como presi-
dente de la Cruz Roja Inter-
nacional, don Enrique de la
Mata parece decidido a mo-
dificar, con pretextos de ne-
cesaria reforma, las tradi-
cionales funciones que
dieron a este organismo
prestigio mundial y le gran-
jearon merecido reconoci-
miento en todas partes. La
reforma que defiende el se-
ñor De la Mata —y hacia la
que orientó su gestión presi-
dencial desde el comienzo de
la m i s m a - se basa, en
suma, en considerar que los
conflictos bélicos de nuestro
tiempo ya no responden a
las características de aque-
llos cuyas consecuencias
contribuyó a paliar la tarea
humanitaria de la Cruz Roja
desde su fundación; son, se
dice, distintos, en muchos
casos civiles, y existe la
amenaza de una guerra nu-
clear generalizada. Y en
consecuencia, la Cruz Roja
debe ser reformada, con un
amplio enfoque pacifista,
para que se ocupe no tanto
de atender hospitalaria-
mente a las víctimas de las
guerras y tutelar a los pri-
sioneros como de actuar so-
bre las causas de los con-
flictos bélicos y promover la
creación de zonas desnuclea-
rizadas y campañas paci-
fistas.

En el empeño reformista
secundan al actual presi-
dente de la Cruz Roja las re-
presentaciones del Tercer
Mundo, de modo notorio, y
algunas sociedades nórdicas
de actividad promotora del
neutralismo. La parcialidad
en la división de criterios
—el reformista y el que hoy
predomina— es tan signifi-
cativa que el presidente de
la Cruz Roja Francesa no ha
vacilado en escribir contra
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la reforma, advirtiendo que
se trata de una operación in-
ternacional que favorece las
tesis pacifistas defendidas
por la URSS. Y, además, la
mayor parte de las represen-
taciones de las naciones oc-
cidentales rechazan, tam-
bién, que la Cruz Roja se
convierta en una organiza-
ción lateralmente pacifista
porque son conscientes de la
cobertura táctica que ciertos
pacifismos ofrecen actual-
mente a propósitos políticos
de determinados países.

Los argumentos con los
que se defiende la reforma
-su conyeniencia y su opor-
tunidad— no son convin-
centes. Los conflictos bélicos
actuales son mucho más
análogos a los antiguos que
diferentes de ellos, y los he-
ridos y los prisioneros si-
guen sometidos a idénticos
sufrimientos y a las mismas
violaciones de sus derechos.
A lo que se debe añadir
—porque no merece ser omi-
tido— que las catástrofes,
como los terremotos, las
inundaciones, las epidemias,
se siguen produciendo, con
sus nutridos censos de víc-
timas, igual que cuando se
constituyó la Cruz Roja.

En cualquier caso, los me-
dios de que disponga esta
humanitaria institución
siempre serán insuficientes
ante la magnitud del nú-
mero de víctimas de una
guerra o de una patástrofe.
Pero no por ello resulta re-
zonable postergar las ac-
ciones tradicionales de la
Cruz Roja con la utópica
pretensión de convertirla en
arbitro de los conflictos bé-
licos —una especie de ONU
privada— o en organismo
polifacético dedicado a resol-
ver en las áreas de la cul-
tura, de la economía, de las
necesidades sociales finali-
dades que ya están enco-
mendadas a otros orga-
nismos internacionales,
desde la UNESCO a la OMS,
desde la FAO a OIT.

Convertir a la Cruz Roja
Internacional en organismo
semejante significaría irre-
mediablemente su indesea-
ble politización. La Cruz
Roja, organismo humanita-
rio y pacificante, benemérito
y caritativo, no debe ser des-
naturalizada. Con ningún
pretexto ni propósito. Y
menos si sólo se trata, como
cabe sospechar, de que el
presidente actual consiga,
con una reforma que com-
place al Tercer Mundo, los
votos suficientes para se-
guir en la presidencia.
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